
  
Domingo de Reportajes | EL MERCURIO DE VALPARAÍSO | Domingo 2 de marzo de 202513 

  

66 

  

Gonzalo Serrano del Pozo 
Doctor en Historia 

Facultad de Artes Liberales 
Universidad Adolfo Ibáñez 

La electricidad posibilita extender de forma 

antinatural el tiempo que pasamos despiertos, 

permitiéndonos dormir mucho menos de lo que 
necesitamos. Quizás aquí encuentre otra explicación 
George Harris para comprender la mala onda del 

público chileno contra su rutina”. 

Ni boicot ni xenofobia 

  

acuerda del teléfono de disco?”... No se preocupe, 
no hablaré de eso, estoy citando una de las tantas. 

historias que formaban parte de la rutina del venezolano Geor- 
ge Harris y que no pudo completar debido a los abucheos del pú- 

blico. 
El humorista acusó en redes sociales que no era “fome”, si- 

no que se trató de un boicot, y tildó a los chilenos de xenófobos: 

“Vamos a llamar las cosas por su nombre”, dijo en su cuenta de 
Xx. 

46 ñ ntes hablábamos del teléfono de disco. ¿Usted se 

En esa misma línea, y luego de varios años analizando cada 
Una de las rutinas del Festival de Viña del Mar, me veo en la obli- 

gación de seguir la línea del venezolano y llamar las cosas por 
su nombre. Su rutina no fue fome, aburrida, sin gracia, siguien- 
do las definiciones de la RAE, sino muy fome y él no tuvo la ha- 
bilidad de dar vuelta al público como sí lo han hecho muchos 

Otros. 
No digo que sea fácil, pero, con el res- 

peto que merecen los espectadores, tam- 
poco me parece que se trate de un públi- 
co sofisticado. Basta con haber escuchado 

la rutina de la humorista Chiqui Aguayo 
para darse cuenta de que un par de gara- 
batos y chistes bajo la cintura puede ser 
suficiente para desatar las risas del públi- 
co. 

Si el público de la Quinta Vergara fue- 
se xenófobo, como acusa Harris, ni el ar- 
gentino Jorge Alis niel boliviano Alejandro 

Hangano, más conocido como Sandy, habrían tenido el éxito que 
tuvieron en ese mismo escenario. El punto es que ambos cum- 
plieron con una máxima esencial que requiere un humorista en 
los tiempos que corren y es la humildad, la capacidad de reírse 

   

de sí mismos y de sus países, además de reírse de nosotros. 
Harris, por el contrario, fue soberbio y ordinario. Antes que 

asumir su error, se enfrentó con el público, mostró su currículo 
y mandó a los que abucheaban a desahogarse en el baño. 

A pesar de esto, no hay que desconocer que ese día en la 
Quinta Vergara se desataron dos fuerzas que nada tenían que 
ver con el humor y fue el enfrentamiento de chilenos y venezo- 
lanos en el público. Mientras los primeros hicieron lo que se ha- 
ce comúnmente con un humorista malo, los compatriotas de Ha- 
rris lo tomaron como un ataque y comenzaron a defenderlo por 
Una cuestión de patriotismo, generando una lucha política que 
nada tenía que ver con la rutina. 

Por esas ironías del destino, al día siguiente de la fallida ru- 
tina de Harris en la que nos recordaba cómo era vivir sin inter- 

net, poco después de las 15:00, un apagón dejó a la gran mayo- 
ría de los chilenos sin luz. 

Fueron varias horas en la que nos vimos obligados a recor- 
dar lo cómoda que es nuestra vida y lo dependiente quesomos de 
la electricidad. En mi casa, no quedó otra que abrir un espuman- 
te,antes de quese calentara, e imaginar con mi señora, a la luzde 
las velas y bajo un cielo hermosamente estrellado, cómo debió ha- 

ber sido un mundo sin energía. 
Una de las cosas sobre las que reflexionamos fue el sueño y có- 

mo la naturaleza condicionaba el descanso de las personasal rit- 

Mo del sol. Hoy, en cambio, la electricidad posibilita extender de 

forma antinatural el tiempo que pasamos despiertos, permitién- 
donos, pero a la vez obligándonos, a dormir mucho menos de lo 
que necesitamos. 

Quizás ahí hay una pista de por qué estamos tan estresados, 
irritables y llenos de licencias médicas. Quizás aquí encuentre otra 
explicación George Harris para comprender la mala onda del pú- 

blico chileno contra su rutina, aunque la verdadera causa sea otra 
distinta al boicot o ala xenofobia; Harris estuvo muy fome. — *> 

  

6 6 El sistema eléctrico chileno llevaba años acumulando 

señales de alarma. Las fallas en la infraestructura, la 
sobrecarga del sistema de transmisión y la falta de 

inversiones en modernización eran riesgos latentes 
que no se abordaron con la urgencia necesaria”. 
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¿Cisne negro o rinoceronte gris? 
gón masivo afectó al 98% de la población, generando caos en 
¡servicios esenciales, transporte y comunicaciones. Aunque 

muchos lo vivieron como un evento sorpresivo, este desastre no fue 

un “cisnenegro”, sino un “rinoceronte gris”: un problema previsible 
que seignoró hasta que se convirtió en crisis. 

El concepto de “rinoceronte gris”, acuñado por Michele Wucker, 
se refiere a amenazas evidentes, con claras advertencias previas, 

que son ignoradas hasta que generan un colapso. Por otra parte, el 

concepto “cisne negro” refiere a eventos sorpresivos, altamente im- 
probables antes de ocurrir y de muy alto impacto. En este caso, el 
sistema eléctrico chileno llevabaaños acumulando señales de alar- 

ma. Las fallas en la infraestructura, la sobrecarga del sistema de 
transmisión y la falta de inversiones en modernización eran riesgos 

latentes que no se abordaron con la urgencia necesaria. 
El apagón se originó por una desconexión en la línea de trans- 

misión de 500 kV entre Vallenar y Coquim- 
bo, operada por ISA Interchile. Sin embargo, 
el problema no fue la falla puntual, sino la 
fragilidad estructural del sistema. Las adver- 
tencias existían: informes de expertos seña- 

laban que la red de transmisión no estaba 
preparada para absorber contingencias de 
gran magnitud. Los antecedentes de cortes 
anteriores, como los ocurridos en 2011 y 
2014, ya habían expuesto las debilidades del 
sistema. 

Pesea estas alertas, la inversión en nue- 
vas líneas y mejoras en la infraestructura fue 

insuficiente. La creciente demanda energética del país, impulsada 
por el desarrollo de energías renovables y el crecimiento económi- 
co, nofue acompañada por una planificación adecuada en transmi- 
sión. Se priorizó la generación de energía, perosin garantizar la so- 
lídez de lasredes que la transportan. 

recae opalcin e Unapa- 

    

  

  

Las repercusiones del apagón fueron inmediatas y generaliza- 
das. Hospitales recurrieron a generadores de emergencia, el trans- 
porte público colapsó y las telecomunicaciones sufrieron interrup- 
ciones hasta quedar completamente suspendidas a sólo 4 horas del 
apagón. El Festival de Viña del Mar, transmitido en vivo, tambiénse 
vio afectado, generando un impacto mediático y económico impor- 
tante, que acrecentó aun mas la sensación de la opinión pública de 
que estábamos presenciando una crisis inmanejable. 

Este evento demostró la falta de preparación ante una crisis 
anunciada. No existían protocolos eficientes para una recuperación 
rápida, y la comunicación oficial fue tardía y confusa. Esto no solo 
afectó la confianza en las autoridades sectoriales, sino que también 

evidenció la vulnerabilidad del país ante fallas sistémicas de nues- 
tra infraestructura eléctrica. 

No obstante, algunas medidas tomadas para.el control de la si- 
tuación, como lo fueron la rápida instalación del COGRID nacional y 
la declaración del Estado de Excepción para desplegar alas Fuerzas 
Armadas en tareas de resguardo del orden y seguridad, n 
ron a aplacar la furia de la población ante tamaña afecta 
cotidianidad. 

El apagón del 25 de febrero es una llamada de atención. No es 
un evento aislado ni imprevisible. Chile debe asumir que su infraes- 
tructura crítica está en riesgo y que postergar decisiones en ener- 
gía puede traer consecuencias graves. 

Es urgente reforzar el sistema de transmisión, diversificar lared 

y establecer protocolos de respuesta más eficientes. La planifica- 
ción energética debe considerar no solo la generación, sino también 
la resiliencia de la transmisión y distribución. Finalmente, es funda- 
mental que Chile cuente verdaderamente con una política pública 
que priorice la inversión en infraestructura eléctrica y la regulación 

de empresas del sector. 
El “rinoceronte gris” del sistema eléctrico chileno no puede se- 

guir siendo ignorado. Si no se toman medidas concretas ahora, la 
próxima crisis podría ser aún peor. .> 
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